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Los anuncios, desde 36 céntimos linea has-
la \2 según el número de v,ces. 

A los suscriiores se les rebajarA según 
1̂1 valor. 

Toda inserción en ].', 2.' y 3.* página ¿ 
T! céntimos linea. 

l)E miíHliStSlAíKRIALES, Cll^^ilFlUí, Liíl^iUiílO, UlllSTlCO V HE WriCUS. 

ÜNICp PUNTO DE SUSC^IGION: En la Redacción ,v Admimstraciou de este periódico, sita en la calle del Príncipe Alfonso, 
., V . núm. 52: donde lanibien se iiurán loda clase de reclamaciones. 

ÉlfflfffBílAftZO. 

liIATERIAI.ES. 

" ÜMPÍA DEL REGUERON. 

Sí ño padecemos una equivoga-
pión, tenemos entendido, que en 
el. año de 1551 se despachó una 
real provisión mandando limpiar 
fet fió y reparar él Malecón, lia cual 
P^é^ q[ue obYá al folio 1 ."del 
octaiío libro de cartas reales del 
Ayiuitamiento de esta ciudad. 

Esto pwiéba'como átendia el 
Oobííífnó süpreitto de la ittfóibti 'á 
IHéáiéd̂ Él̂  los tíiaíés_qüe este pué-
t)ÍÓ, había sufrido anteriormente, 

Í
'' gup,n||,. se contentaba^|i^ "con 

áaida por los años 1525 al 1515. 
•A-ífUî lbs SiíĈ Sb's déspiBí*lWfóñ el 
ániniri dé te pueblo ,̂ que en 1667 
construyó ásímísínó la pared que 
^^eqdíeá. k ciudad del rio. Vió-
6eí ifin embargo^ que no eran bás­
tanles las 'ppecauciones tomad«Si 
y' comb' tuvieran présente lápofii-
bilidaíl dé una avenida terrible, 
que arrasase la ciudad, se pensó 
tí̂ &pues distraer d€l rio las aguas 
^ e pudiera» conducirse por otros 
puntos, ya que no era posible ha­

cerlo con la¿de los rios Mundo, i 
Qiiipary Muía, bastantes cada uno ; 
de ellos á producir una fatal inun­
dación. Las que menos dificultad ; 
ofrecían retirar de el Segura eran ¡ 
las. del Sangonera que han produ- i 
cido muchos y muchos daños en j 
este pais, y al intento, se abrió el i 
Regueton, que corre (;asi paralelo j 
al rio en que antes desembocaba. ; 
Cuando parecía que las lecciones ; 
de esperiencia tendrían sobre sí á | 
los habitantes todos de esta pobla- j 
cion, la inerciay abandono inca- i 
lificable hizo que se fuese eegan- ; 
do con, el curso de los anos, v de i 
tal manera que ya se encuf̂ ntra í 
casi ciego en su totalidad ese Re- \ 
gueron. ' ''-. 

Varias veces se. ha pensado en \ 
su;iijQ||j(i^,^ero .e^tQdas ,û ^ 
cotóia; inliMieiaaa, ha desbarata- i 
do «I proyecto', nomo si todos los ; 
bombines del país no tuvieran un ¡ 
rtiismóinterés en que se realizara, i 

Lo que acabamos de apuntar \ 
parecerá estraño á oíros pueblos ¡ 
áquienes digamos, queesta obra es 
nuestra salvación; y seguramánte 
no darán crédito si decimos, i 
que ̂ e desatiende su limpia y que 
míparaos con indiferencia las con­
secuencias qué" de ello pueden 
sui^ir. 

Desgraciadamente es cierto que 

! -. 

no se monda el Regueron;que se 
ha permitido que se ciege, que­
dando espuesta la ciudad á que se 
reproduzca una escena tan triste 
como la del rompimiento del'pan-
tano, y que es cierto que la poca 
unión nuestra en. una cuestión tan 
vital puede dar lugar á un arre­
pentimiento que tarde querria re­
mediar el Municipio. 

Obre este con la energía que el 
aumento reclama, como cuestión 
de interés general y merecerá bien 
del país que administra. 

CIENCIAS, AITES Y BELLAS 
letras. 

í'ROlVIÍVWí Y4M0R FllJAl. 

{'Conehtsion.) 
Mr. de i;i-F;ílu<'re liubia previsto ¿ste 

olrcciniiento, ñero era demasiado orgnlio-
PíT liara aoeniarlo: asi hubo entró aque­
llas dus ,¡>'H'í.ouas d¡sruip;iiidas por la ele­
vación d.; sus senlimientos un debatf''di[í-
uü de su Kcuei osidad en qüa salió vencedor 
el magistrado y aquella misma tarde dejó 
insV'iladasá la viuda v su h¡.ia en su mag-

I nifica casa. El fué á habitar con su .Ade-
laid.'í en mía pequeña casa de un barrio 
ostraviaílí. de la. ciudad, que á su hija pa­
deció r-̂ íiiaeiosa Y cómoda, deseando aiite 

todo aliviar la pena de su «amado -pt^re: 
manifestábaie comenta, porque su deber 
era estarlo, y no hubiera podido signittcar 
enfado ó tristeza en su nueva posición sin 
que esto fuera para el magi.strado tina 
tácita reconvención. 

¿Qué faltaba, pues, á aquellos nobles 
corazones? Cada uno de ellos ffozaba con 
su propia virtvid y con la del .objeto de 
su ternura: su recompensa la encontraban 
en sí mismos, y. no ambicionabaa otra. 

íll. 

Mas el cielo, que frecueiitemante no 
concede en esta vida a hi virtud sino uti 
premio ínierior, quiso en aquella ocation 
hacer una escepcion cjeiiiplar*. Hé aquí 
lo que ocurrió: 

.41 saber Mr. de Morvan lo que líabia 
pasado, se irvili y sorprendió mucho-
*¿0u6 he Uecho vo, se decía, para mere-
cer tan poca confianza de Mr. de la Pa. 
luére? ^Me supondrá capaz de variar de 
opinión respecto á su hijí porque no tie­
ne mas íote que la írloria de tan bella con­
ducta?»* 

Lleno de generosa exaltación, corre á 
casa de Adelaida- y violenta la consigna 
que Cerraba la puerta á bbtlellos de quie­
nes temían inútiles elogias Ó imprudentes 
reconvenc^#l*. Diríjese á Mr. de la Fa-
luére. y ' ^ i é e : «Caballero, cuando me 
prometisteis la mano de vuestra hija, y 
después cuando esta ¿icñorila se dij^ó 
daiitó á entender qué su elección cstoba 


